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Resumen. Desde 2015 Uruguay ha desarrollado el Plan Ibirapitá, un programa que consiste en la entrega de tablets a 
personas mayores de bajos ingresos a quienes también se les ofrece capacitación. Este artículo enmarca este programa 
como un ‘imaginario sociotécnico’, basado en ‘tecnologías carismáticas’, y presenta un estudio cualitativo de cómo 
un grupo de personas mayores negocian la presencia de la tablet en sus vidas. Los datos fueron recogidos por medio 
de entrevistas semi-estructuradas en la ciudad de Minas (la capital del departamento de Lavalleja, el más envejecido 
del país) y analizados con codificación temática. La categoría central es ‘ambivalencia generalizada’, que está 
interrelacionada con otras categorías entre las que se incluyen ‘los recursos de capacitación’, ‘la paciencia necesaria 
para operar la tablet’, ‘la falta de internet’, ‘las tablets se rompen y que requieren actualizaciones’, y que ‘las personas 
mayores entrevistadas llevan una vida ajetreada que incide en su uso’. De acuerdo con hallazgos empíricos y abordajes 
teóricos recientes, el artículo sugiere la posibilidad de que sea inadecuado presuponer necesidades tecnológicas 
preexistentes y abstractas de las personas mayores, y que estas sean identificadas y traducidas en su bienestar por 
medio de intervenciones tecnológicas carismáticas.
Palabras clave: adultos mayores; brecha digital; inclusión digital; tecnología digital.

[en] Digital technologies, sociotechnical imaginary and ambivalence: a qualitative 
study on the use of tablets by older people in Minas, Uruguay
Abstract. Since 2015 Uruguay has been developing Plan Ibirapitá–a program that consists of the delivery of 
tablets to low-income older people for free, who can also access training. This article frames this program as a 
‘sociotechnical imaginary’, based on ‘charismatic technologies’, and presents a qualitative study of a group of how 
a group of older people negotiate the presence of the tablet in their lives. Data was gathered through semi-structured 
interviews in the city of Minas (the capital of Lavalleja Department, with the oldest population in the country) 
and analyzed through thematic analysis. The central category is ‘generalized ambivalence’, which interpenetrates 
with other categories. These other categories are related to ‘training resources’, a ‘lack of patience to operate the 
tablet’, ta ‘lack of Internet’, the fact that ‘tablets broke down and required updates’, and the notion that the busy 
lives of elderly people affect their use of the tablets. In accordance with recent empirical findings and theoretical 
approaches, the article suggests that it may be inappropriate to presuppose abstract, pre-existing technological 
needs of older people that can be identified and translated into their well-being through charismatic-technological 
interventions.
Keywords: digital gap; digital inclusion; digital technology; older adults.
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1. Introducción

Uruguay es uno de los países más envejecidos de Amé-
rica (Brunet y Márquez, 2016). Desde el 2015 viene 
desarrollando el Plan Ibirapitá, un programa con el ob-
jetivo de incluir a la población mayor en la sociedad de 
la información mediante la entrega de tablets de forma 
gratuita. Actualmente se han distribuido más de 200.000 
tablets.

Para obtener la tablet, la persona mayor debe reci-
bir una jubilación de menos de aproximadamente 900 
dólares americanos por mes. Además, hay capacitación 
disponible en todo el país en las oficinas del Ministerio 
de Educación y Cultura, y los beneficiarios del programa 
reciben 1GB de Internet de forma gratuita. Sin embargo, 
la Quinta Encuesta de Uso del Plan Ibirapitá indica que 
aproximadamente un 60% de los que recibieron la ta-
blet, no la usan (Plan Ibirapitá, 2019).

El Plan Ibirapitá podría enmarcarse en lo que Jasa-
noff (2015) define como un ‘imaginario sociotécnico’ 
basado en lo que Ames (2019) describe como ‘tecnolo-
gías carismáticas’.

Muchas investigaciones que examinan el uso de la 
tecnología por parte de las personas mayores se basan 
en estudios a gran escala en los que la edad es un factor 
estudiado entre otras variables demográficas (Quaan-
Haase et al., 2016; Rogers, 2003). Estas investigaciones 
se centran en la llamada ‘brecha gris’, que sugiere que 
los factores relacionados con la edad (más allá de los in-
gresos, la educación y el género) dificultan la capacidad 
de las personas mayores para aprovechar las tecnologías 
digitales (Friemel, 2016). Una cuestión desatendida es, 
sin embargo, cómo se desarrollan los imaginarios so-
ciotécnicos cuando «los individuos de carne y hueso se 
encuentran con la nueva tecnología y la incorporan a su 
vida diaria» (Hagberg, 2004, p. 165).

La investigación aquí presentada es cualitativa, apli-
cando entrevistas en la ciudad de Minas (la capital del 
Departamento de Lavalleja, el más envejecido del país), 
ubicada en la región centro-este de Uruguay. Las pre-
guntas que orientaron esta investigación fueron: ¿Cómo 
se incorporan las tablets del Plan Ibirapitá en el tejido 
social preexistente de las personas mayores?’, ‘¿cómo 
negocian estas la presencia de tal tecnología en su vida 
diaria?’

2. Imaginario sociotécnico, carisma tecnológico y 
ambivalencia frente a la tecnología

2.1. El imaginario sociotécnico digital uruguayo y 
tablets carismáticas

Jasanoff y Kim (2009, p. 121) desarrollaron el término 
‘imaginario sociotécnico’ para conceptualizar las «for-
mas imaginadas colectivamente de vida y orden social 
reflejados en el diseño y cumplimiento de proyectos 
científicos y/o tecnológicos específicos de cada nación». 
Este concepto describe cómo la ciencia, la tecnología y 
la sociedad se unen en la práctica, permitiendo describir 
la co-creación de «órdenes políticos y proyectos tecno-
científicos» (McNeil et al., 2017, p. 449).

Bowman (2015) presenta un ejemplo de una apli-
cación concreta de este marco en su análisis de la im-
plementación de las tecnologías de la información y 
la comunicación (TIC) en la Ruanda post-genocidio. 
Después de la guerra civil, a mediados de los noventa, 
el gobierno de Paul Kagame quiso dar una imagen de 
un «país moderno, tecnológicamente avanzado y de in-
gresos medios» (Bowman, 2015, p. 83), para lo que las 
TIC eran una parte fundamental del imaginario socio-
técnico del país. Por ello, se presentaron como herra-
mientas que «mejorarán la productividad y conducirán 
al crecimiento económico» y «mejorarán los resultados 
sociales y de desarrollo» (ibid., p. 91). Sin embargo, 
hubo problemas importantes a la hora de desarrollar 
este imaginario debido a cuestiones como la alfabe-
tización, la infraestructura y los recursos económicos 
disponibles. El imaginario de una Ruanda moderna y 
desarrollada con las TIC tuvo que enfrentarse a la rea-
lidad empírica del país.

El contexto de Uruguay es ciertamente diferente al 
ruandés. Es considerado un país de altos ingresos por 
el Banco Mundial (2019), con un alto grado de alfabe-
tización y una infraestructura sólida. Los gobiernos de 
izquierda que comenzaron en 2005 y se extendieron has-
ta 2019 enfatizaron la disminución de la brecha digital. 
Cuando el Dr. Tabaré Vázquez ganó las elecciones en 
el 2014, lanzó el Plan Ibirapitá en 2015 con la misión 
de «promover la inclusión digital de las personas mayo-
res de bajos ingresos» (Memoria Anual, 2017, p. 1). El 
presidente Vázquez subrayó que el Plan Ibirapitá, más 
allá de otorgar tablets, aspiraba a que para los adultos 
mayores el envejecimiento pudiera ser «una etapa más 
de aprendizaje, actividad e integración en la vida social» 
(Uruguay Presidencia, 2016).

La tablet del Plan Ibirapitá aparece como una ‘tecno-
logía carismática’ (Ames, 2019, p. 10), que, en las pala-
bras de Vázquez (Uruguay Presidencia, 2016), «deriva 
su poder experimental y simbólicamente a través de la 
posibilidad o promesa de acción». Sin embargo, Ames 
(2019) explica que las tecnologías carismáticas son en-
gañosas, ya que hacen que tanto la adopción tecnológica 
como el cambio social parezcan sencillos. Esto otorga 
a las tecnologías un cierto determinismo, donde el pro-
greso tecnológico parece natural e incluso inevitable, 
enmarcado en un discurso transformador que elimina la 
agencia de los usuarios.

2.2. Ambivalencia frente a nuevas tecnologías

Diversos investigadores han tratado de comprender las 
relaciones concretas que las personas establecen con la 
tecnología a partir de distintos abordajes teóricos, como 
el de la apropiación de tecnología (Morales, 2018), las 
affordances (Hutchby, 2001), o el de la domesticación 
(Silverstone et al., 1999), entre otros. Un rasgo común 
en estos enfoques es que los objetos tecnológicos deben 
integrarse en los hábitos y quehaceres diarios de las per-
sonas mayores para que su uso sea significativo (p. ej., 
Quan Haase et al., 2016; Knowles y Hanson, 2018). Ig-
norar este acercamiento ‘de abajo hacia arriba’ conduce 
a usos matizados, al rechazo y al no uso, es decir, a am-
bivalencias (Peek et al., 2017; Givskov y Deuze, 2016).
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Desde los inicios de las ciencias sociales, la ambi-
valencia ha sido identificada como un aspecto capital 
de la vida social (Simmel, 1908), donde sentimientos 
contrapuestos «son el núcleo de nuestro ser, la ma-
teria de nuestra vida cotidiana. Son los cimientos de 
la sociedad» (Douglas, 1977, p. 51; ver Melnikov y 
Kotarba, 2016). Refiriéndose específicamente a la 
tecnología, Davis (2012, p. 958) define ambivalencia 
tecnológica como «la presencia simultánea de espe-
ranzas utópicas y miedos distópicos». Rambe y Nel 
(2015), por su parte, explican que la ambivalencia 
frente a la tecnología:

Constituye una apreciación de la complejidad de las 
interacciones entre humanos y tecnología; de su ca-
rácter contextual, situado y contingente, que incluye 
los efectos múltiples y contradictorios de la tecno-
logía en el mundo social donde se aplica (Rambe y 
Nel, 2015, p. 634).

En este sentido, en la medida que incrementa la me-
diatización tecnológica, la micro-resistencia por parte 
de las personas se hace cada vez más frecuente (Ribak 
y Rosenthal, 2015). Como señalan Chu y Yeo (2019, 
p. 151) «los usuarios, reconociendo tanto las promesas 
como las trampas de las tecnologías, aplican prácticas 
de desconexión en forma de micro-resistencia o prefe-
rencias a pequeña escala para negociar su experiencia 
mediatizada». Knowles y Hanson (2018), por ejemplo, 
subrayan que las elecciones de los adultos mayores son 
cruciales y que muchas veces su resistencia a la tecno-
logía es una elección concienzuda basada en valores. 
Por lo tanto, muchos se resisten a algunas tecnologías 
y adoptan otras.

La noción de ambivalencia es interesante para ma-
tizar un acercamiento vertical como el Plan Ibirapitá y 
hace surgir la cuestión de cómo se relacionan, contex-
tualmente, adultos mayores con las tablets entregadas 
de este modo a través de una política pública. Tal es el 
objetivo de este estudio.

3. Metodología

En un contexto donde casi el 60% de los que han reci-
bido la tablet del Plan Ibirapitá dicen no utilizarla, el 
objetivo de esta investigación es hacer un examen ex-
ploratorio (ver Fernández-Ardèvol e Ivan, 2013) del 
significado de la tablet en la vida de algunas personas 
mayores en la ciudad de Minas y su posible adaptación 
a tejidos sociales preexistentes. En este sentido, el obje-
tivo no es generalizar a ningún tipo de población, sino 
«comprender el mundo en el que [las personas] viven» 
donde «[d]esarrollan significados subjetivos dirigidos 
hacia ciertos objetos o cosas» (Creswell, 2013, p. 24), y 
así brindar insumos para la reflexión y futuras investiga-
ciones (Flyvbjerg, 2005, pp. 39-40).

Minas, ubicada en la región centro-oriental de Uruguay, 
en el Departamento más envejecido, Lavalleja (Brunet y 
Márquez, 2016, p. 6), tiene 45.000 habitantes. Lavalleja 
cuenta con un 97% de cobertura LTE (Uruguay Presiden-
cia, 2019, 11 mayo). Un contacto en la ciudad conectó al 
investigador con personas que habían recibido la tablet. 
También contactamos a otros participantes a través de la 
estrategia de ‘bola de nieve’, es decir, por la identificación 
por parte de los propios participantes de otras personas que 
pudieran ser entrevistadas (Creswell, 2007, p. 127).

De ese modo, se entrevistaron a 26 personas con eda-
des comprendidas entre los 58 y 97 años y que antes de 
jubilarse desempeñaron distintas tareas como ser admi-
nistrativas, rurales, comerciales, etc. La mayoría conta-
ban con teléfonos celulares o inteligentes (excepto una 
persona que lo rechazaba concienzudamente), y aproxi-
madamente un 75% tenían computadoras de escritorio o 
laptops (Tabla 1). El proceso de recolección de datos se 
concluyó cuando se alcanzó la saturación, es decir cuan-
do los datos comenzaron a repetirse (Creswell, 2016. 
p. 110). Tanto la saturación temática como la saturación 
de datos guiaron este estudio, que refieren a la ejemplifi-
cación de temas identificados en los datos y el grado en 
que los nuevos datos repiten lo expresado en datos ante-
riores, respectivamente (Saunders et al., 2018).

Tabla 1. Características de los participantes. Fuente: elaboración propia

26 Participantes
Localidad: Minas, Uruguay (45.000 habitantes)

Edades Ocupaciones previas a la jubilación:
Hace cuanto tienen la 

tablet
Otras tecnologías

Rango 58 – 97
Menos de 65: 2
Entre 65 y 70: 8
Entre 71 y 80: 11
Entre 81 y 90: 4
Más de 90: 1

Servicios; empleados municipales y 
estatales; maestros/as, trabajadores rurales.
6 participantes aún trabajaban ‘bajo la mesa’ 
dando clases particulares de matemáticas, 
como cuidadoras de personas más mayores, 
en pequeños almacenes propios ubicados en 
la propia casa.

2 años Algunos tienen celular, 
pero la mayoría 
smartphone.
¾ tienen PC o laptop.

Las entrevistas realizadas fueron semi-estructura-
das y fueron transcritas textualment y codificadas te-
máticamente. Siguiendo las indicaciones de Creswell 
(2016), la codificación

implica determinar lo que se dice y asignar una eti-
queta con un código a un pasaje de texto. Luego, 

agrupo códigos similares para construir evidencia 
de apoyo para categorías más amplias de informa-
ción, llamadas temas. Estos temas a veces están 
interrelacionados para contar una historia y se con-
vierten en los títulos de los hallazgos de un informe 
cualitativo (Creswell, 2016, p. 153).
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Partiendo de la teoría, el tema central fue la ‘am-
bivalencia generalizada’ y su relación con las siguien-
tes categorías: ‘recursos de capacitación’, ‘paciencia 

y falta de interés’, ‘tablets rotas’, y ‘vidas activas y 
ocupadas’ (Figura 1). Estos temas son descritos a con-
tinuación.

Figura 1. Categoría central y relación con otras. Fuente: elaboración propia

4. Resultados

4.1. Ambivalencia generalizada

Con el objetivo de comprender significados subjetivos, 
las preguntas formuladas a los participantes fueron ge-
nerales (Creswell, 2007, p. 61), por ejemplo: ‘¿Ha cam-
biado su rutina con la tablet?’ ‘¿Qué le gusta hacer con 
ella?’. Las primeras respuestas tendieron a ser positivas. 
Una de ellas, la de Raúl (68, trabajador rural jubilado 
que aún trabaja en su propia chacra), resume la percep-
ción de los participantes:

Aunque hay una distancia de miles de kilómetros, po-
dés comunicarte y ver muchas cosas que de otra manera 
serían imposibles. No puedo decir si mi vida es mejor; 
al menos es más práctica en muchos sentidos, principal-
mente debido a la comunicación (Raúl, E01).

Ese tipo de respuestas de carácter general eran cons-
tantes. Los participantes se refirieron a ‘comunicación’ y 
‘entretenimiento’ cuando hablaban de la tablet, como las 
principales funciones que perciben en estos dispositivos 
digitales. Pero, al formular preguntas de sondeo, los par-
ticipantes dijeron cosas como:

Sería lo mismo para mí si la tuviera [la tablet] o no. 
Investigador: ¿Siente que su vida ha mejorado con la 
tablet en algún sentido?
No. Mi vida es la misma (Gloria, 76, ex-trabajadora 
municipal, E02).
Investigador: ¿La tablet le permite estar más en con-
tacto con lo que sucede en el mundo?
No sé… no lo creo (Raquel, 72, ex-maestra de es-
cuela, E3).
Investigador: ¿Qué podría estimularlo a usar más la 
tablet?
No sé. No creo que pueda estar más interesado en 
ella. No más que ahora. A mí me es igual. Para mí 

[la tablet] no es esencial. Solo la uso como entrete-
nimiento. Pero no es que yo diga, «me moriría si no 
la tuviera», no (Verdún, 65, trabajadora de cuidados, 
E04).
Para mi es lo mismo. Trabajo en mi chacrita y no 
dejo de trabajar por la tablet. Si tengo que trabajar, 
salgo a trabajar (Álvaro, ex-trabajador del sector ru-
ral, E05).

En gran medida, los participantes demostraron una 
posición ambivalente. Muchos de los participantes men-
cionaron algunos usos y cosas que les gusta hacer con 
la tablet generalmente con la ayuda de familiares o per-
sonas de confianza –algo que la literatura también ha 
señalado reiteradamente (p. ej. Hanninen et al., 2020)– 
al mismo tiempo que presentan una postura crítica y de 
cierto rechazo a la tablet y otras tecnologías. Surgieron 
también otros elementos que alimentaban esta ambi-
valencia generalizada, que se describen a continuación 
(Figura 1).

4.2. Recursos de capacitación

Muchos de los/as participantes mencionaron que la red 
existente de recursos, como la formación en los centros 
de capacitación del Ministerio de Educación y Cultura 
no les satisfacía. Por ejemplo, Rodolfo (que trabajó en 
una distribuidora de bebidas), aunque parecía tener al-
guna intención de aprender, dijo que no había nada nue-
vo que le enseñaran en los centros de capacitación (cf. 
Vaportzis et al., 2017), por lo que se frustró y rápida-
mente perdió el interés:

Lo que pasa es que la estoy usando [la tablet] yo solo, 
y aún no lo he aprendido. No he tenido una clase para 
aprender correctamente. El otro día me dijeron que 
debía apuntarme y así lo hice, así que cuando fui, 
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empezaron por explicar qué era la tablet. Yo ya lo sa-
bía y quería aprender algo nuevo (Rodolfo, 71, E06).

A Rodolfo no le apetecía aprender las generalida-
des de la tablet: mencionó que quiere un uso más prag-
mático para cuestiones como la comunicación con los 
miembros de la familia–cuestión que apareció en casi 
todos los participantes que ven algún uso de la tablet o 
que tenían alguna opinión al respecto. Si bien las capa-
citaciones que se ofrecen tienen temas semanales como 
‘Email’, ‘Navegación’ o ‘Facebook’ que podrían ser úti-
les, para Rodolfo existe una barrera infranqueable donde 
no quiere perder el tiempo en cosas que no le preocupan. 
Sara, quien trabajó en una cafetería antes de jubilarse, se 
hizo eco de esto:

El problema es que quizás las clases no brinden una 
instrucción completa de todo lo que nos interesa. 
Hay muchas cosas, no solo internet, sino también 
comunicación, hablar por teléfono, algunas llamadas 
que puedes hacer gratis (Sara, 69, E07).

Rodolfo y Sara parecen indicar que tal vez el mejor 
enfoque sería concentrarse en las necesidades concretas 
de las personas, donde la mejor táctica para involucrar 
a las personas mayores con la tecnología sería conven-
cerlas del valor de alguna una aplicación específica que 
pueda ser de su interés, algo que la literatura ha señalado 
previamente (Kuoppamäki, 2018; Tatnall, 2014; Rogers, 
2003). En este sentido, la capacitación en grupo podría 
ser un problema. Lucía, quien trabajó como cocinera, 
dijo al respecto:

Cuando te la dan [la tablet], te dicen «aquí sacás fo-
tos, aquí hacés esto o lo otro»; pero salís de allí y no 
sabés nada. Te olvidás de todo (Lucía, 80, E08).

Otro problema para Jorge, quien fue pintor de cons-
trucción, fue que tiene una rutina establecida que inclu-
ye una siesta vespertina que le impide asistir a los en-
trenamientos y por lo tanto, perdió rápidamente interés 
para él. Dijo:

Cuando recibí la tablet, estaba muy emocionado; in-
cluso quería ir a clase. Pero bueno, eran por la tarde. 
Al principio, esto era algo nuevo para mí, pero lo 
superé al instante (Jorge, 71, E09).

Si bien el caso de Jorge evidentemente no puede ge-
neralizarse, su actitud indica que no parece dispuesto a 
esforzarse para aprender (Vaportzis et al., 2017; Peek et 
al., 2017). Si las lecciones de tablet interfirieren con sus 
actividades establecidas, entonces, ¿por qué alterarlas 
cuando no hay mucho que valga la pena investigar en 
una tecnología?

4.3. Paciencia y falta de interés

La tablet también requiere algo que los participantes 
no suelen tener: paciencia. De hecho, un comentario 
común de los participantes fue que es lenta, por lo que 
pierden interés en ella: «Mirá, las tablets son lentas», 
se quejó VerKdún que aún trabaja como cuidadora de 

ancianos; mientras que Sara dijo, apuntando a la velo-
cidad, «No son tablets que decís, ¡guau!». Sofía –hija 
de Violeta, una participante que trabajó como costurera– 
afirmó: «Ella (Violeta) se pone ansiosa porque la tableta 
va lenta». Graciela, por ejemplo, describió esta falta de 
paciencia con la tablet como un defecto personal: «El 
problema es que la tableta es lenta y yo soy impaciente», 
también involucrando a miembros de su familia:

Mi nuera me dijo «el problema es que sos impacien-
te…» Tenés que esperar un rato; ella me dijo que esta 
tablet es lenta. Después de prenderla, funciona… Mi 
hijo le dijo a mi hija «dejala [a Graciela] porque se lo 
he explicado varias veces» (risas) (Graciela, 74, tuvo 
un pequeño comercio, E10).

Selva, quien fuera maestra de escuela, por otro lado, 
hizo una comparación con su teléfono celular:

[La tableta] se apaga repentinamente y no sabes qué 
hacer, o el internet se apaga. Es lento y hay que es-
perar. Quien toma mate, probablemente tomaría tres 
mientras espera que aparezcan las cosas… ¿Por qué 
esperar tanto si el teléfono es instantáneo? (Selva, 
67, ex-maestra, E11).

El punto de Selva es válido. Si el uso principal de las 
TIC es la comunicación, como insistieron la mayoría de 
los/as participantes, quizás una tablet no sea el mejor 
medio. Más aún en el caso de países como Uruguay que 
han experimentado el auge de WhatsApp como una for-
ma principal de comunicación (El País, 2018).

En su estudio seminal sobre la difusión de innovacio-
nes, Rogers (2003) señaló como cruciales la ventaja re-
lativa de una tecnología frente a otras, así como la com-
patibilidad con lo que se busca de ellas. Los teléfonos 
celulares o teléfonos inteligentes suelen ser mucho más 
efectivos en lo que respecta a la comunicación y, al igual 
que en muchos países latinos (ver Fernández-Ardévol 
y Rosales, 2018). Los participantes también destacaron 
que no tiene sentido usar la tablet sin acceso a internet y, 
reafirmando la ambivalencia generalizada, solían decir 
que el internet que reciben gratis con el programa (1 GB 
que se puede recargar por una tarifa) no es suficiente. 
Esto significa que algunas personas mayores realmente 
intentan usar o quieren usar la tableta, y la falta de uso 
proviene de un tipo diferente de frustración, como co-
mentó el extrabajador municipal Humberto:

El giga que te dan no me alcanza. Esto es un mal 
negocio porque de esa manera obligan a las perso-
nas mayores a inscribirse en un programa mensual. 
Algunos jubilados como yo no llegan a los 20.000 
pesos, ¿cómo pueden pagar 900 por internet? Eso 
no puede ser. ¿Por qué regalarías algo que generaría 
eso? Es por eso que tanta gente simplemente la guar-
dó [a la tablet] (Humberto, 73, E12).

4.4. Tablets rotas y actualizaciones requeridas

Otro problema ampliamente reiterado fue que las tablets 
se rompían fácilmente o necesitaban actualizaciones. 
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Por ejemplo, requieren que las personas mayores tengan 
cuidado con el cargador, lo que no siempre es el caso, y 
fue una queja frecuente. Es común que las tablets aca-
ben siendo enviadas a Montevideo para ser reparadas, lo 
que suele desanimar aún más su uso porque lleva tiempo 
y cuesta 500 pesos. Así lo apreciamos en el siguiente 
extracto de entrevista:

Gloria: Esta rota, no funciona, no puedo usarla. 
Investigador: ¿La envió a Montevideo para que la 
arreglaran?
Gloria: No, porque la mandó mi amiga y le costó 500 
pesos. Y dice que no recibió la misma tableta porque 
se borraron todos sus contactos… todas las imáge-
nes. Es por eso que no quiero enviarla cuando está 
rota porque tengo algunas lindas fotos con mi nieto. 
Si todo se borra, prefiero no enviar eso (Gloria, E02).

Otros participantes como Gladys, quien trabajó 
como empleada doméstica, fueron más concisos en sus 
respuestas señalando los problemas y las confusiones 
que traen las actualizaciones:

Ahora [la tablet] no funciona muy bien porque aparece 
un mensaje que dice: «Aplicación de Google deteni-
da». No sé lo que está mal. Tengo que ir y arreglar-
lay ver qué tiene de malo. Apenas escribo dos letras 
y aparece ese mensaje. Lo que me vuelve loca es que 
hay que actualizarla constantemente. No quiero estar 
encima de eso, pero cuando [mi sobrino] viene, la ac-
tualiza, me da consejos y yo puedo hacer preguntas 
(Gladys, 62, E13).

El hecho de que las tablets se descompongan y nece-
siten actualizaciones se sumó a la falta de paciencia de 
los/as participantes y la falta de utilidad percibida de las 
sesiones de formación, lo que dificulta todo ello su uso 
por parte de las personas mayores.

4.5. Vidas activas y ocupadas

En la última década, se ha hecho hincapié alrededor del 
mundo sobre el envejecimiento activo (Lassen, 2017). 
Sin embargo, hubo bastante consenso entre los partici-
pantes en que entendían sus vidas ocupadas como están, 
y la jubilación no significa necesariamente tiempo libre 
para ellos. Repasemos lo que dijeron algunos de ellos:

Si pasara más tiempo en casa, la usaría más [la tablet]. 
Pero tengo otras actividades que me llevan mucho 
tiempo, así que la uso siempre que tengo tiempo libre o 
para algún tema específico (Washington, E14).
Investigador: ¿[la tablet] le quita tiempo?]
No, porque siempre estoy ocupada. Tengo que traba-
jar en mis proyectos, porque voy a un taller. Pinté du-
rante muchos años; ya no pinto, pero voy a clases de 
marquetería y actualmente estoy haciendo un dibujo. 
Entonces, si estoy haciendo una imagen, eso es lo pri-
mero. O si estoy tejiendo, eso es lo que estoy haciendo 
(Sara, E07).
No uso mucho [la tablet]. Tengo una laptop, pero no la 
uso mucho. De vez en cuando recibo correos electró-

nicos, los leo y respondo. Pero no me gusta mucho la 
tecnología, soy de otra época… No es que no me guste. 
Hago otras cosas: tejo, hago artesanías en madera… A 
veces la agarro para jugar al solitario, para tomar algu-
na foto que me guste si la tengo a mano (Raquel, E15).

Lo que se desprende de aquí es que es quizás necesa-
rio escrutar las visiones abstractas de lo que se entiende 
por ‘envejecimiento activo’ y el rol de las tecnologías 
digitales (Casado-Muñoz, 2015). En investigaciones fu-
turas será necesario examinar lo que significa estar acti-
vo y ocupado para las personas mayores, y el rol de los 
diversos dispositivos en sus vidas ocupadas.

5. Conclusiones

Los participantes en este estudio expresaron ambivalen-
cia frente a la tablet. Por un lado, percibían potenciali-
dades de un dispositivo que equivale a comunicación y 
entretenimiento, y destacaron la necesidad de estar co-
nectados para estar al día. Por otro lado, cuestionaron la 
importancia de la tecnología en su vida cotidiana dado 
que frecuentemente optaban por dejar de lado los dis-
positivos.

Además de percibir potencialidades relacionadas al 
entretenimiento y comunicación, los participantes de 
esta investigación percibieron que los recursos de capa-
citación no cumplían con sus necesidades, que les fal-
taba la paciencia requerida. Se quejaron de la falta de 
acceso a Internet, que las tablets se estropeaban y que 
requerían actualizaciones, y afirmaron que viven vidas 
suficientemente ocupadas. Por tanto, la noción de ambi-
valencia captura el contradictorio e incluso desconcer-
tante discurso de los participantes, que fluctuaba entre 
la utilidad de la tecnología, su falta de uso o necesidad, 
y los problemas que trae. La ambivalencia, entonces, 
aparece como la principal categoría a través de la que 
podemos comprender cómo los uruguayos mayores ne-
gocian constantemente cómo incorporar las tablets del 
Plan Ibirapitá y otras tecnologías digitales en sus vidas.

Este estudio–sin ser una evaluación de política–mues-
tra que, en la medida en que la vida cotidiana es compleja 
y generalmente ambivalente, las formas en que las perso-
nas llevan un artefacto a su vida privada, dándole forma y 
construyendo significados, también lo son (Nimrod, 2016; 
Pirhonen et al., 2020; Quan Haase et al., 2016; Kania-
Lundholm, 2019; Gallistl et al., 2020; Peek et al., 2017; 
Lagerkvist, 2017). Lo cierto es que un 60% de los que 
han recibido la tablet dicen no utilizarla (Plan Ibirapitá, 
2019), y quizás sea necesario considerar la posibilidad de 
que no es adecuado presuponer necesidades tecnológicas 
preexistentes de personas mayores de forma abstracta, y 
que estas necesidades pueden ser identificadas, mapeadas 
y traducidas a su bienestar por medio de intervenciones 
tecnológicas carismáticas. En este sentido, esta investiga-
ción coincide con hallazgos empíricos y discusiones teó-
ricas recientes que critican políticas verticales basadas   en 
intervenciones a gran escala que apuntan a la adopción de 
tecnologías (Cozza, Östlund y Peine, 2021; Peine y Ne-
ven, 2020; Ames, 2019).
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De los hallazgos de este estudio cualitativo, se po-
drían definir algunos enunciados que pueden servir 
como hipótesis para futuras investigaciones (Creswell, 
2007), o incluso para la transformación de esta inves-
tigación exploratoria en una longitudinal–ello teniendo 
en cuenta el hecho global de la pandemia del covid-19, 
durante la cual se ha enfatizado el uso de tecnologías 
digitales por parte de adultos mayores (Etzioni, 2020; 
Seifert, 2020). A continuación, se formulan cuatro enun-
ciados con correspondientes preguntas de investigación:

1.  La ambivalencia frente a las tecnologías digi-
tales hace que las personas mayores practiquen 
su capacidad de agencia y decidan activamente 
el rol de las tecnologías digitales en su vida (cf. 
Hanson y Knowles, 2018; Quan-Haase et al., 
2016). Dadas las medidas sanitarias de distan-
ciamiento físico tomadas en Uruguay y el resto 
del mundo durante la pandemia: ¿de qué for-
mas la experiencia durante el covid-19 cambió 
la relación de los adultos mayores con las tec-
nologías digitales? ¿Cómo ha variado la ambi-
valencia?

2.  Los adultos mayores tienden a rechazar capaci-
taciones generales que no atienden directamen-
te a los usos inmediatos que ellos ven en las tec-
nologías y con las que no se sienten cómodos 
(cf. Hunsaker et al., 2020; Olsson y Viscovi, 
2018; Tatnall, 2014): ¿de qué maneras cambió 
la pandemia las formas en que los adultos ma-
yores aprenden sobre tecnologías?

3.  La impaciencia y la autopercepción de vivir 
vidas ocupadas son factores que impactan en 
la relación que los adultos mayores establecen 
con las tecnologías: ¿cuál ha sido el cambio 

traído por la situación de distanciamiento físico 
y cierres de emergencia en cuanto a las percep-
ciones de impaciencia o estar ocupado? ¿Se ha 
traducido esto en un mayor uso de tecnologías 
digitales?

4.  Las tablets del Plan Ibirapitá presentan algunos 
inconvenientes relacionados tanto al hardware 
(se estropean) como al software (requieren ac-
tualizaciones y la falta de internet), lo que lleva 
a que muchas veces se dejen de lado: ¿cómo ha 
influido la pandemia en el mayor uso que hacen 
los adultos mayores de las tecnologías digitales 
e Internet? ¿Cuáles son los mecanismos detrás 
de estos procesos sociales?

Para terminar, es necesario remarcar algunas limita-
ciones de este estudio. Dado su carácter cualitativo, tie-
ne la limitación de que los resultados no pueden genera-
lizarse, lo que podría afectar su transferibilidad (Yilmaz, 
2013). En cualquier caso, su objetivo no era extrapolar 
desde una ciudad de Uruguay, sino comprender el mun-
do en el que viven y desarrollan significados las personas 
mayores (Creswell, 2007), y aportar insumos para futu-
ras investigaciones (Flyvbjerg, 2005). Por lo tanto, aun-
que los hallazgos de este estudio y las recomendaciones 
de investigación adicional son limitados, podrían ser en 
todo caso útiles para países que aún no han introducido 
ni desarrollado políticas tecnológicas verticales para los 
adultos mayores. Por otro lado, para mejorar aún más la 
credibilidad de una investigación cualitativa como esta 
(Yilmaz, 2013) –aunque las categorías temáticas en este 
estudio estaban saturadas (Saunders et al., 2018)– los 
proyectos futuros tendrían que incluir un muestreo in-
tencional más preciso de acuerdo con variables defini-
das de antemano, permitiendo así comparaciones.
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